
 DOMINGO V  del TIEMPO ORDINARIO–A 

    5 de febrero de 2023 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 

Como comunidad de hermanos, sintiéndonos la familia de Dios, nos reunimos en este 
domingo para celebrar nuestra fe. 

Hoy, Jesús nos invita a ser sal que transforme esta tierra y luz que ilumine este mundo; 

nos llama a cada uno de nosotros a que seamos verdaderos discípulos suyos, sus apóstoles con 

nuestras vidas… con nuestras obras.  

Pidamos a Jesús, en esta celebración, que su Luz se encienda en nosotros, para que 

veamos la realidad con ojos diferentes y podamos ejercer nuestra misión de ser sal y luz para los 

que nos rodean. 

SALMO  

 

 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES:  

(Animador/a): Dirijamos ahora al Padre del Cielo nuestra súplica confiada, pidiendo por las 
necesidades de la Iglesia y las de todos los hombres. 

• Por quienes formamos la Iglesia para que, con la fuerza del Espíritu, hagamos 
presente en el mundo el sabor y la luz del Evangelio con nuestra vida. ROGUEMOS 
AL SEÑOR. 

• Por quienes son llamados al ministerio sacerdotal, a la vida religiosa o al laicado 
comprometido; para que respondan con generosidad, disponibilidad y entrega. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por la paz del mundo, para que cesen definitivamente los derramamientos de sangre 
y todos los hombres alcancen la verdadera y auténtica libertad, tanto en sus cuerpos 
como en sus espíritus. ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por todas las personas que viven en la oscuridad, sumidos en la depresión, la droga, 
el consumismo, la pobreza o la enfermedad; para que experimenten la ayuda y el 
consuelo de Cristo crucificado y podamos ser para ellos testigos de su Luz. 
ROGUEMOS AL SEÑOR 

• Por los que hemos escuchado, en este día, el mensaje del Señor y por nuestra Unidad 
Pastoral, para que nunca se apague nuestra fe, y vivamos todos los días como hijos 
de la Luz. ROGUEMOS AL SEÑOR 

(Animador/a): Escucha, Padre, nuestra oración, y derrama tu amor sobre nosotros para que, 
con fe y verdadera caridad, seamos luz del mundo y sal de la tierra. Por Jesucristo, nuestro 
Señor.  

 

 



SUGERENCIA PARA QUIEN ENSAYE EL SALMO 
Lo que sigue es una propuesta de explicación a los fieles del sentido que tiene el salmo en el conjunto de las lecturas del día. 

El salmo de hoy (111) proclama a las personas clementes y compasivas como “justos” que gozan 
de la protección especial del Señor y son una luz para quienes les rodean: “¡El justo brilla en las 
tinieblas como una luz!” 

 

" SABOR DE SAL, RAYO DE LUZ" 

 

Al contemplar nuestro mundo  

nos "duelen los sentimientos".  

Olvidándose de Dios  

los hombres caminan "ciegos". 
 

Te despacharon, Señor,  

de sus corazones buenos  

y, a los "dioses del consumo"  

adoran en "otros templos". 
 

Son los "Grandes Almacenes"  

las iglesias de este tiempo. 

Allí se junta la gente  

dando culto al "dios dinero".  
 

Hoy, Jesús, a sus amigos,  

nos invita en su Evangelio,  

a ser la "sal de la tierra"  

y la "luz del mundo" entero. 
 

Como sal que se disuelve  

y da su vida en silencio,  

hay que dejar en los hombres  

un sabor, un gusto nuevo. 
 

Tenemos que ser la "luz"  

puesta sobre el candelero.  

Que, al ver nuestras buenas obras,  

alaben al Dios del cielo. 
 

Señor, sol y medicina,  

pon luz en nuestros senderos,  

sazona nuestras heridas  

con la sal de tu consuelo. 

 

 

J.J. Pérez Benedí 
 


